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			Para todas las fans de Jane Austen

		

	
		
			She was the sun of my life, the gilder of every pleasure, the soother of every sorrow, I had not a thought concealed from her, and it is as if I had lost a part of myself. 

			Cassandra Austen, 1817

			Fragmento de la carta de Cassandra Austen

			a Fanny Knight 29 de julio de 1817

		

	
		
			

			Capítulo 1

			Y de repente… ¡Bath!

			Hoy es el día más importante de mi vida. O, al menos, eso creo yo. No es que mi vida haya sido muy interesante hasta este momento, si soy totalmente sincera. No soy una de esas personas a las que siempre les están sucediendo cosas, ni mucho menos de las que salen a buscar la aventura. Siempre he sido muy tranquila y me he contentado con la emoción que podían traerme cosas sencillas y mundanas como conseguir plaza en la carrera que quería o salir a bailar con mis amigas hasta que nos dolían los pies y teníamos que volver a casa en taxi.

			Nunca he sido una de esas chicas que consiguen miles de seguidores en redes contando historias increíbles.

			Pero todo eso va a cambiar hoy porque estoy de camino al aeropuerto para cumplir uno de los sueños de mi vida: pasar nueve meses en una de las ciudades en las que vivió mi autora favorita.

			¿Y cómo he acabado aquí? Pues por dos motivos.

			El primero de ellos tiene que ver, como quizás hayáis podido adivinar, con una beca Erasmus.

			El segundo, y probablemente el más importante, con una pequeña visita que hice a la biblioteca de mi instituto cuando estaba en tercero de la ESO. Rebuscando entre las estanterías, un libro rosa de aspecto antiguo me llamó la atención y decidí llevármelo a casa. A pesar de que tardé en leerlo algo más de lo habitual, caí rendida ante el estilo de la autora y no tardó en convertirse en uno de mis favoritos. ¿La novela en cuestión? Orgullo y prejuicio, de Jane Austen.

			Debo admitir que me obsesioné con la autora en ese mismo momento: me vi todas las adaptaciones de sus novelas —y entendí por qué mi madre está tan enamorada de Colin Firth—, leí todo lo que había escrito —incluidos sus escritos de juventud— e incluso me compré un juego de mesa inspirado en ella.

			Por eso, cuando vi que una de las universidades que tenía acuerdo Erasmus con la mía era la de Bath Spa, no lo dudé ni un instante. Fue la primera y, en mi corazón, la única opción. Pedí al universo y recé a todos los dioses para que, por favor, me la asignaran y así poder seguir los pasos de Jane Austen durante un tiempo. Y no solo escucharon mis súplicas y conseguí la plaza, sino que la otra que ofertaban fue para mi mejor amiga de la universidad.

			No puedo estar más feliz por esta nueva etapa que hoy comienza. Siento que estoy en una nube. 

			—¿Estás preparada? —Mi madre me mira desde el asiento del conductor con una sonrisa forzada.

			Creo que ella está más nerviosa por toda esta situación que yo. Al fin y al cabo, me tuvo muy joven y me ha criado prácticamente sola, así que separarse durante tanto tiempo de mí va a resultarle complicado.

			

			—Sé que esperas que diga que no y que te pida que des la vuelta, pero… lo estoy.

			—No espero eso —se apresura a defenderse—. Era solo una pregunta.

			—Mamá, llevas quejándote desde que te enteraste de que había solicitado la beca —le recuerdo, por si acaso se le han olvidado las aproximadamente quinientas veces que ha mencionado lo malísima que le parece esta idea—. No tienes que disimular.

			—Solo quiero que estés segura. Y que seas feliz.

			—Pero si es en este mismo país y a pocos kilómetros de ti pues mejor, ¿no? —Me echo a reír mientras niego con la cabeza—. Estoy nerviosa, pero… muy emocionada. Sé que es donde tengo que ir, mamá. Algo muy guay me espera en Bath.

			—No te hagas demasiadas ilusiones por si acaso. No quiero que te lleves un chasco si, al final, no es tan «guay» como esperas.

			Asiento, consciente de que tiene razón y de que quizás esta experiencia no sea tan perfecta como la imagino. Aunque no dejo que esa certeza arruine el momento y me apresuro a apartarla de mis pensamientos. Ya tendré tiempo de darme de bruces con la realidad. Ahora solo quiero pensar en todo lo que me espera.

			Dejamos el coche en el aparcamiento del aeropuerto, sacamos mis tres maletas y mi mochila del maletero y nos dirigimos hacia el vestíbulo donde Camino ya me está esperando.

			—¡Tía, me muero de nervios! —exclama nada más verme, antes de lanzarse a abrazarme—. No puedo creerme que al fin haya llegado el día.

			—Yo tampoco —respondo, estrechándola con fuerza—. Se me ha hecho el verano eterno. No pensaba en otra cosa que en este momento.

			—Tengo tantas ganas de estar por fin allí… —Cami se separa de mí y suspira—. ¿Facturamos? Acaban de abrir los mostradores y aún no hay demasiada cola.

			—Sí, no vaya a ser que nos entretengamos más de la cuenta y acabemos perdiendo el vuelo.

			Nos encaminamostomár a la pequeña fila que se ha formado frente al mostrador aunque, por suerte, no es demasiado larga y avanza a un ritmo más que aceptable, por lo que no tardamos demasiado en facturar las maletas. Pongo la primera de las mías sobre el peso, rogando por dentro para no superar los veinte kilos permitidos —porque no me apetece pagar aún más por aquel vuelo al que le había tenido que meter varios extras para llevar todo lo necesario—, y sonrió al ver que ninguna los supera: la primera pesa dieciocho kilos y, la segunda, diecinueve y medio. Perfecto para no tener que poner ni un euro más.

			Cuando por fin terminamos, nos encaminamos con nuestros padres hacia el control y nos despedimos de ellos. Mi madre tiene los ojos llorosos y yo suspiro antes de abrazarla.

			—Voy a estar bien —le prometo—. Además, en Navidad me tendrás aquí dándote la lata.

			—Son más de tres meses… —Ella se separa y me dedica una pequeña sonrisa—. Tienes que llamarme todos los días. Tres veces.

			—Una.

			—Dos al menos.

			—No te prometo nada, pero te escribiré todas las mañanas.

			

			—Algo es algo…

			Nos abrazamos de nuevo y, por fin, me dirijo hacia el control de seguridad para empezar esta nueva aventura. Siento un molesto cosquilleo en el estómago y temo vomitar antes de subirme siquiera al avión, pero me esfuerzo por disimular para que mi madre no se dé cuenta. No quiero que monte un drama en mitad del aeropuerto y me acabe convenciendo para no irme a Bath. Camino, que también ha terminado de despedirse de sus padres, me sigue y me da la mano mientras esperamos. Tiene los ojos un poco rojos después de la despedida, así que la abrazo y le recuerdo lo bien que nos lo vamos a pasar.

			—Ya lo tenemos todo más que planeado. Los viajes que haremos, todos los sitios que, por fin, podremos visitar… Por no hablar de toda la gente que conoceremos.

			—Lo dices como si no fuéramos a pisar la universidad —bromea ella, y yo sonrió al ver un brillo de emoción en sus ojos—. Al contrario de lo que muchos piensan, vamos a estudiar.

			—Oh, claro, también lo haremos. Pero no podemos olvidarnos de las cosas divertidas, ¿no? Llevo toda mi vida esperando algo así, Cami. Un poco de emoción. Estoy cansada de ser un personaje secundario en mi propia vida y esto es bastante protagonista, ¿no te parece?

			Pasamos el control de seguridad sin ningún incidente reseñable —aunque mi amiga tiene que abrir su maleta de cabina porque ha olvidado la pasta de dientes dentro y le ha tocado uno de esos vigilantes que no deja pasar ni una— y cruzamos la zona de duty free sin detenernos a mirar para no caer en la tentación. Como aún nos queda un buen rato para que abran el embarque, y a pesar de que ninguna de nosotras está dispuesta a perder el vuelo, nos compramos un par de cafés y unas galletas en una de las carísimas cafeterías de la terminal y nos sentamos a tomárnoslo mientras repasamos los últimos detalles del viaje y todo lo que tendremos que hacer cuando lleguemos al que será nuestro hogar durante los próximos meses: una pequeña casita algo alejada del centro de la ciudad, aunque, en teoría, bien conectada con el campus, que compartiremos con cinco estudiantes más. Hubiéramos preferido otro alojamiento, como un piso para las dos o una habitación compartida en una residencia, pero los precios de Bath son una locura y no conseguimos plaza en ninguna de las residencias de estudiantes, por lo que hemos tenido que recurrir a un plan C al que, espero, nos acostumbremos pronto. Ninguna de nosotras está habituada a convivir con desconocidos: yo aún vivo con mi madre y Camino, durante el curso, comparte piso con otras compañeras de clase, por lo que todo esto es nuevo para ambas.

			Pero es solo un mal menor por el que no pienso preocuparme.

			Cuando se acerca la hora del embarque, incapaces de seguir aguantando ni un segundo más ahí sentadas, nos acercamos al mostrador y aguardamos hasta que colocan la cinta y podemos, al fin, ponernos en fila. Es tanta nuestra ansia que somos las primeras de la línea.

			—Pasajeros para el vuelo con destino Bristol, comienza el embarque.

			Me precipito hacia el mostrador. Literalmente me lanzo hacia él sin importarme lo que el resto de los pasajeros o mi amiga puedan pensar de mí. Necesito estar ya en ese avión sobrevolando España.

			Enseño el DNI, paso el código del billete por el escáner y, en cuanto me dan el visto bueno, cruzo al otro lado y comienzo a andar por el pequeño pasillo que me conducirá al exterior del aeropuerto, donde ya nos espera el avión.

			

			Ahora sí que comienza nuestra aventura.

		

	
		
			Capítulo 2

			Una casa destartalada y cinco compañeros de piso peculiares

			Después del viaje más largo de nuestras vidas, por fin nos bajamos del taxi que nos ha llevado desde la estación de tren de Bath hasta la que se convertirá en nuestra casa hasta que acabe el Erasmus. Aunque no es lo que esperamos. Ni de lejos. Camino y yo compartimos una mirada alarmada y nos giramos casi al mismo tiempo para preguntar si esta es realmente la dirección, pero el taxista ya se ha marchado dejándonos solas frente a la casa más destartalada que he visto en toda mi vida.

			—No era así en las fotos —murmura mi amiga mientras fija de nuevo la vista en la fachada, que amenaza con caerse a pedazos.

			Niego con la cabeza. A pesar de que, por las fotos, dedujimos que no viviríamos en un lugar muy lujoso, no nos esperábamos… esto.

			—¿Qué hacemos? —sigue hablando ella. Yo estoy aún en shock y no soy capaz de articular ni media palabra—. ¿Llamamos al timbre? Pero ¿y si nos han timado y no hay nadie esperando? O, peor aún, ¿y si aquí vive un grupo de delincuentes que intenta robarnos y matarnos? Aunque tampoco podemos quedarnos aquí paradas, ¿no? Tendremos que encontrar un sitio donde dormir. Ay, por Dios, Emma, ¿qué hacemos? Estoy empezando a ponerme muy nerviosa y me están dando ganas de subirme en el primer vuelo de regreso.

			Esa frase hace que me espabile y la agarre del brazo.

			—Pero ¿qué dices? ¿Cómo vamos a irnos si acabamos de aterrizar? Sé que esto no es lo que esperábamos, pero no creo que tengamos que preocuparnos. Seguro que han usado fotos viejas de la casa como cebo para poder alquilar las habitaciones. Dudo que ahí viva alguien peligroso. Se supone que son estudiantes como nosotras, ¿no?

			—Se supone. Tú misma lo has dicho. —Camino parece realmente asustada, lo que me sorprende bastante. Ella lleva ya un tiempo viviendo fuera de su casa, así que está más acostumbrada que yo a valerse por sí misma—. No sé, esto no me gusta nada…

			—No perdemos nada por llamar al timbre.

			—¿La vida quizás?

			

			—Oh, venga ya —protesto yo—. La casa se ve un poco fea, pero no parece un mal barrio. Dudo que vaya a pasarnos algo, y será mejor intentarlo que dormir a la intemperie, ¿no? Porque una cosa tengo clara: no pienso volver a España. La aventura acaba de empezar.

			No le dejo tiempo para seguir lamentándose. Armándome de valor, agarro mis maletas, camino hacia la puerta y llamo con decisión. Una chica de aspecto amable no tarda en abrirme y me pregunta, en un español bastante macarrónico, si somos sus nuevas compañeras.

			—Sí —contesto con una sonrisa, pasando al inglés para que ella se sienta más cómoda—. Yo soy Emma y ella es Camino.

			—Encantada de conoceros. Yo soy Jane. —Su nombre me parece una señal del destino. Estaré bien aquí—. Pasad. Bienvenidas.

			Se echa a un lado y yo, tras intercambiar una breve mirada con mi amiga, doy un paso hacia el vestíbulo que se parece mucho más al de las fotos, aunque está bastante desordenado. Suspiro aliviada. Al parecer no era un timo.

			—Oye, las fotos del anuncio no eran así —comenta Camino sin ni siquiera saludar. La quiero, pero a veces se pasa de directa.

			—Son un poco antiguas —se justifica Jane—. Les advertí que no era buena idea, pero no me escucharon.

			—No me parece un problema —me apresuro a quitarle hierro a aquel asunto—. Mientras lo de dentro sea igual, no pasa nada.

			—¡Lo es! Dejadme enseñároslo. La casa está un poco desordenada, pero es muy bonita.

			Nos da un pequeño tour por aquella casa que, más que «un poco desordenada», parece una leonera. Hay libros amontonados por todas partes, como si fuera una especie de biblioteca sin bibliotecario; un aseo en el que apenas cabe el inodoro y de cuyo techo cuelga una solitaria bombilla; muebles desparejados en el salón; una tele antigua en la encimera de la cocina, que tiene una pequeña mesa con un mantel de cuadros rojos como los de los picnics, y jarrones gigantes en las escaleras que nos llevan hacia los dormitorios.

			—Estos son los vuestros —nos indica, señalando las dos primeras puertas—. Podéis escoger el que queráis.
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